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Resumen 

Los conflictos ttnicos están aumentando en España y all hacerlo encuentran dos recipien- 
tes inmediatos: 10s gitanos y 10s inrnikrantes extranjeros por razones econ6micas. Este artí- 
culo se centra en 10s inmigrantes. La reacción violenta de cwolveros al lugar del que provenis)) 
con la que se encuentran 10s inrnigrantes en busca de uabajo es algo más que una explosibn 
casual de sentimientos de grupo. La aparente espontaneidad de las manifestaciones colec- 
tivas de protesta contra la presencia de minorías ttnicas en nuestro territorio, o de apoyo 
a su permanencia, s610 puede entenderse dentro de una estructura social y de una tradi- 
ci6n cultural de la sociedad española, contextualizadas hoy dentro de una Europa que man- 
tiene una política de inmigraciian restrictiva. Este artículo pretende identificar 10s 
componentes estructurales que nutren 10s intereses y las preocupaciones de las organiza- 
ciones sociales impulsoras de 10s comportamientos colectivos de solidaridad o de rechazo 
a las minorias ttnicas de gitanos e in igrantes en la ciudad de Zaragoza. Dichos compor- 
tarnientos son recurrentes hoy en gr parte de las ciudades españolas, que se encuentran 
con estas minorías en su seno. 

t 
El artículo se organiza en cuatro partes. La primera revela las condiciones de la inmi- 

graci6n en Europa y en Espafia. La sygunda apunta las peculiaridades del proceso español 
de modernizaci6n y su influencia en la percepci6n de la inmigraci6n, bajo el prisma de las 
teorías de la competitividad e tn ia  y de la discriminaci6n cultural. La tercera explora las 
reacciones de 10s españoles hacia 10s inmigrantes y la cuarta indaga las opiniones colectivas 
de 10s movirnientos sociales que reaccionan ante inmigrantes y gitanos en el ámbito de su 
actividad institucional. Esta última parte es un estudio empirico realizado mediante la ttc- 
n i a  cualitativa del grupo de<discusi6n, en Zaragoza, capital de la comunidad aut6norna 
de Arag6n, una de las seis ciudades is  industrializadas de España y que cuenta con una 
poblacidn de 590.000 habitantes, a$o:oximadamente la rnitad de la poblaci6n que existe 
en la regi6n de Arag6n. 

Palabras dave: etnicidad, movimientos sociales, conflicto social, minorías ttnicas. 

1. Es una versi6n revisada de la ponencia: ~Ethnicit~ and social movements in a Spanish urban 
context)) presentada en TheM1'I  ih Conference of Urban Socioloby: A new urban and reqio- 
nal hierarchy? Impacts of modernization, restructuring and the end of bipolarity. UCLA, Los 
Angeles Abril 1992. 



156

	

Papers 47, 1995

	

Angela López Jiménez

Abstract . Ethnicity and social movements in a urban contex

Ethnic conflicte are increasing in Spain in retent years . Communication media alert us
periodically ofthe existente of an element in our world of social relations which we had
thought to be absent from our country: racism . Violente agains ethnic minorities has two
main target the Gypsies and the immigrants.

This paper concentrates on immigrants . Violent reactions towards immigrants are not
casual. They, rather, obey certain structured patterns, certain specifrc models ofcollective
conduct which most be placed in their historical context and take shape under specifrc
socioeconomic conditions .

This paper sets out to identify the structural, social and cultural components which
support the interests and concerns underlying social organizations that give momentum
and reinforcement to the collective behaviour patterns ofsolidarity or rejection as regards
marginalized ethnic groups in the city ofZaragoza, as part of a pattern of collective urban
behaviour in other Spanish cities . This paper has four parts . The frrst is concerned with
immigration in Europe, and Spain in particular. The second, the peculiarities of the Spanish
process ofmodenización and its influyce on the newly perceived phenomenon ofimmi-
gration analyses according to the theories,ofethnic competition and cultural discrimina-
tion. The theed part explores the recent reactions of the Spanish audience to immigrants
throgh the data made available by retent surveys . The fourth part looks at the structural net-
work ofdiscourse produced by organizations and social movements in the city ofZaragoza
that have reflected on immigration and ethnic discrimination and are acting accordingly .
This fourth part is a piece ofempirical research carried out using qualitative methods ofdis-
cussion groups . Zaragoza is the capital ofthe Autonomous Community ofAragon (north
Spain) and has a population of 590,000; it is the fourth most industrialized city in the
country. It is a «metropolitan city». The overall population ofÀragon is declining, though
Zaragoza's remains stable after heavy immigration from rural Aragon and neighbouring
regions, notably from the 1950s onwards.
Key words: ethnicity, social movements, ethnic conflict, ethnic, minorities .
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La inmigración europea y española del presente siglo

Durante el presente siglo, los países mas desarrollados de la Europa occidental
han aceptado en su seno y han incorporado a su trama social varios flujos de
inmigrantes. Ha habido grupos de difícil integración, precisamente aquéllos
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que han defendido su singularidad étnica y su distinta concepción del territo- 
rio, bien por su carácter nómada como 10s gitanos, o por su interés en una tie- 
rra prometida fuera del espacio europeo como 10s judios. Pero 10s problemas 
endémicos de estos grupos no hacen sino añadirse a 10s que afloran hoy con 
la llegada de nuevas etnias. iQuf es 10 que cambia en la composición y direc- 
ción de 10s contingentes migratorios y en las condiciones de vida de 10s pai- 
ses receptores, que provoca una política de inmigración restrictiva por parte 
de sus gobiernos y manifestacio~es de hostilidad por parte de sus poblaciones? 

En 10s dtimos cincuenta afíos, pueden reconstruirse, a grandes rasgos, tres 
grandes flujos de inmigrantes, de perfiles distintos y llegados a Europa en dife- 
rentes períodos de su configuraqión. 

En primer lugar están aquellos que inmigraron antes de la Segunda Guerra 
Mundial. Procedim de paises cercanos, con afinidades culturales y étnicas que 
les permitían adaptarse, con relativa facilidad, a 10s modos de vida de 10s pai- 
ses receptores, (Layton-Henri, 1989: 124-129) a pesar de la hostilidad mani- 
festada por quienes resentían su diferencia cultural o étnica y su potencial 
competitividad laboral. Se trasladaron hacia Gran Bretaiía, Francia, Alemania 
y Suiza, y asumieron oficios y tareas subalternos y poc0 deseados por la pobla- 
ción activa de cada pais. Están en segundo lugar 10s movimientos migratorios 
que se produjeron despues de la Segunda Guerra Mundial entre 10s paises euro- 
peos. Estos movimientos tomaron la forma de intercambios útiles a ambas par- 
tes. Los que llegaban ayudaban a la reconstrucción de una Europa destruida 
a cambio de salir de la pobreza qausante de su emigración, mediante trabajo, 
cualificación, alojamiento y asistencia sanitaria (Kindleberger, 1967). Espaiía 
h e  uno de 10s paises que proveyó de mano de obra a Francia, Suiza y Alemania 
en esta época. Gran parte de estps inmigrantes tenían proyectos de ser10 s610 
transitoriarnente y la mayoria retorn6 a su país de origen cuando su cualifica- 
ción e ingresos les permitieron encontrar en él un modo de mejorar su vida. 
Era esencialmente una migración joven, individual y masculina (Garmen- 
dia, 1981). 

Europa occidental h e  recipiente de un tercer contingente de inmigrantes 
durante las décadas de 10s cincuenta y sesenta. Esta vez duían  de paises menos 
desarrollados y sometidos previamente a la colonización europea, que afron- 
taban su independización en condiciones de inestabilidad política y escasez 
económica frente a unas metrópolis a cuyo enriquecimiento evidentemente 
habian contribuido previamente con sus propios recursos (De Wenden, 1989: 
108- 1 13). Estas metr6polis experimentaban ahora la afluencia económica en 
el proceso de su reconstrucción. La  inmigración de las antiguas colonias esta- 
ba familiarizada con las institucibnes sociales y culturales europea, deseosa de 
permanecer y trabajar en 10s paises de acogida, y de mantener su identidad 
nacional, sus peculiaridades cultyrales y su ciudadanía de origen, para si y para 
sus hijos. El desafio cultural, psicológico y politico que planteaban a la Europa 
occidental era por el10 considerable (Khader, 199 1). 

Muchos de 10s paises huéspedes, por su parte, creyeron en la temporalidad 
de estas inmigraciones. Las concibieron fundamentalmente como inmigra- 
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ciones laboraies que reposaban en contratos económicos, y reversibles con la 
cancelación de 10s mismos. Desde este punto de mira, dieron por sentado que 
todo proceso politico de modernización en sus paises de origen les animaria 
al regreso, puesto que su cualificación profesional y conocimiento de las reglas 
de juego democráticas 10s convertiria en potenciaies líderes de la transición y 
consolidación democráticas de sus propios paises. Por el10 y ante una eventual 
recesión económica en Europa, las medidas para fomentar la repatriación esta- 
rian justificadas políticamente y serian posibles en la práctica (Freeman, 1979). 

Y el problema empieza cuando estas suposiciones resultan falsas. A pesar 
de la masiva reducción de mano de obra tradicional causada por la recesión 
económica de 1973. A pesar de la hostilidad de 10s propios trabajadores nati- 
vos hacia 10s extranjeros y de su condena a ser 10s primeros expulsados de un 
mercado laboral cada vez más flexible, causante de un empleo parcelado y even- 
tuai, 10s inmigrantes han preferido quedarse en el país de acogida y trasladar aili 
a su propia familia, antes que volver a su lugar de origen. Lo que se ha dado en 
reaiidad ha sido un asentamiento duradero de la agrupación familiar allí donde 
se instaló el primer trabajador de la misma. El control de fronteras y las res- 
tricciones para la permanencia que han seguido ai deterioro del empleo les han 
afianzado aún mis en su decisión de no volver a sus paises, temerosos de no 
poder entrar de nuevo aili donde habitan. Son conscientes de que en la Europa 
occidental, 10s niveles de vida que pueden aicanzar, aunque sean inferiores a 
10s de 10s ciudadanos de estos países, superan a 10s que tendrian regresando 
a 10s propios (Robert Brym, 1992). 

Los procesos de independización, el empobrecimiento del Magreb, el dete- 
rioro económico y politico de 10s paises latinoamericanos, las últimas guerras 
en el Medio Oriente y la caída de las dictaduras del este europeo no han hecho 
sino acelerar e intensificar la presión migratoria, en oleadas cada vez más inten- 
sas, hacia 10s paises industriales de Europa. Efectos evidentes son el aumento 
considerable de la población extranjera y la transformación de 10s paises con 
población homogdnea en países multirraciales con minorías no europeas muy 
numerosas. 

Es precisamente la toma de conciencia progresiva del carácter durable de la 
presencia extranjera 10 que ha abierto un debate sobre las reglas institucionales 
que deben regir el estatuto de extranjero en Europa, en cuanto a: su acceso a 
10s servicios sociales, las condiciones que deben regular sus permisos de traba- 
jo, la participación política y el derecho a la nacionalidad (Tapinos, 1988: 440). 

La condición política de 10s inmigrantes europeos, que es la mis favorable 
de las condiciones de la inmigración intraeuropea, la resuelve el Tratado de 
Maastrich de la siguiente manera: les concede el derecho de sufragio en las 
elecciones locales pero no contempla el derecho de sufragio en las elecciones 
nacionales. Y mientras, las politicas migratoris restrictivas para 10s ciudada- 
nos no comunitarios, e incluso el cierre de fronteras de 10s paises más indus- 
trializados de Europa, produce una inmigración clandestina para la que, Italia 
primer0 y Espaiía posteriormente son puntos estratégicos de paso y estancia. 
iCómo se enfrenta Espaiía a este desafio? 
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El desafio espaiiol 

La inmigración constituye un $iro importante en la historia del país, rnás que 
por sus consecuencias numéricas, por la conciencia que 10s espafioles están 
adquiriendo de ser un país receptor de una población rnás pobre o menos libre 
políticamente, acostumbrados como estaban a verse a sí mismos como ciu- 
dadanos de un país exportador de mano de obra, tanto por razones económi- 
cas como políticas2. 

A partir de 1975, la opinidn pública espafiola se hace eco del cierre de 
fronteras de la Europa más industrializada y de sus repercusiones para 
el empleo nacional. La primera preocupación es precisamente la vuelta 
de 10s trabajadores espafioles, due aunque minoritaria, coincide con la crisis 
económica. Las tasas mis altas de desempleo se registran entre 10s afios 
1979-19803 y aunque para entonces el retorno de emigrantes iniciado en 
1974 se ha estabilizado en unoS números fluctuantes entre 18.000 y 22.000 
por aiío, su presencia socava la ya débil confianza de 10s trabajadores en 
la posibilidad de mantener el empleo en las condiciones de destrucción cre- 
ciente del mercado labord. La relevancia que 10s medios de comunicación 
social dan a este regreso aumenta la alarma social ante las noticias de la crisis 
industrial espafiola4. 

Un ejemplo 10 ilustra. Cuando la presencia masiva de extranjeros en Europa 
occidental alcanza al 12% de las poblaciones nativa en países como Francia o 
Alemania, el porcentaje de población extranjera en Espafia es de un 1 5 %  sobre 
la población espafiola. Cifras tah modestas s610 adquieren entidad en un país 
sometido a procesos de reajuste económico y de creciente endurecimiento de 
las políticas laborales que se anuncian aún rnás severas, con la presión europea 
de convergencia económica y sodiai y que tienen una primera traducción en 10s 

2. La legislación espaiíola y las instituciones espaiiolas regisuan bien esta situación. Se compagina 
una legislación de emigración y ub Instituto de Emigración dependiente del Ministerio 
de Asuntos Exteriores, con Pa Ley de Extranjería de 1985 y una Dirección General de 
Migraciones de nueva creación dentro del Ministerio de Trabajo. 

3. En nuestro país, como en 10s m h  desarrollados, la destrucción de mano de obra ha afec- 
tado a 10s trabajadores no cualificados, 10s mayores de quarenta y cinco aiíos, las mujeres y 
10s jóvenes. El desempleo juvenil ha alcanzado las cotas rnás altas de Europa a principios 
de 10s ochenta y, agravado por el boom demográ&o juvenil, tarnbién las rnás altas tasas 
espafiolas (López Jiménez M.A., lp90). 

4. Muiíoz Pérez e Izquierdo Escribano, consultando datos de las agregadurías laborales de las 
embajadas de España en Francia y Suiza, apuntan que a partir de 1975 las entrada de emi- 
grantes a Francia, incluidas sus familias, no representan sino unos cientos y algunos miles 
las de Suiza y Aiemania Occidentd, frente a una media de doscientos mil que entraron a 1 
os mismos países en 10s prirneros aiíos sesenta. A partir de 1974 10s retornos son rnás irnpor- 
tantes que las Ilegadas, aunque van disrninuyendo regularmente hasta 1980, alio en el 
que se estabilizan a un nivel que fluctúa entre siete mil y diez mil por aiío en Aiemania y 
seis mil en Suiza. Estos autores no disponen de datos para Francia aunque aventuran que 
la evolución es bastante similar. 
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Acuerdos de Maastricht5. Aun mis, la restricción comunitaria de la población 
no europea tiene en el control espafiol de fronteras una de sus garantias. 

En breve, la presión de la CE para el aumento de 10s controles fronterizos 
por parte del gobierno espafiol cuyo efecto mis inmediato es la Ley de 
Extranjería creada en 1985 y la rápida dihsión por 10s medios de comunica- 
ción social de la conflictividad del fen6meno migratori0 en 10s otros paises 
europeos han puesto sobre el tapete la cuestión de 10s emigrantes. 

Se debate su derecho a la permanencia en el país utilizando criterios de 
índole cultural y social que hay que interpretar a la luz de las tensiones con 
las que la sociedad espafiola regula las relaciones entre variedades étnicas 
de las regiones espafiolas a 10 largo de un Pento proceso de modernización polí- 
tica, social y cultural. 

Peculiaridades de la modernización espafiola que influyen 
en el desarrollo de 10s acontecimientos actuales 

En Espafia el campo de las diversidades étnico-lingiiisticas se haüa abonado des- 
de el siglo XIX por el fracaso liberal en universalizar la lengua y la cultura 
desde una escuela pública estatal, modelo funcional difusionista que propi- 
ció en 10s paises europeos más industrializados la progresiva eliminación de 
las diferencias regionales dentro del estado nacional. Así se han mantenido 
las estructuras lingüísticas del catalin, gallego, vasco o castellano, la solidari- 
dad de la patria chica, la fortaleza de la red familiar y vecinal, las diversida- 
des étnicas en fin, como parte esencial de la unidad nacional que sustenta 
el Estado modern0 central. 

La reafirmación de la diversidad en Catalufia y el País Vasco no hizo sino 
avivarse con la industrialización, cuyo logro atribuyeron a cualidades inheren- 
tes a sus propias identidades colectivas existentes antes de la unificación politi- 
ca estatal y que las diferenciaba de todas las dem& regiones (Giner y Moreno, 
1991). Como reacción las otras regiones también se han ido reafirmando en su 
propia identidad a fin de defenderse tanto del poder politico central, como de 
las presiones por el reparto económico de las regiones mis industrializadas. 

El proceso ha conducido al reconocimiento de las autonomias regionales 
en la Constitución espafiola de 1978 y a una creciente reivindicaci6n de com- 
petencias, que pone hoy en tela de juicio, hndamentalmente, el trato de favor 
que la constitución concede a vascos y catalanes bajo la consideración de 

5 .  EI plan de convergencia con la CE aprobado por el Consejo de Ministros el 27 de marzo 
de 1992 (y que cuenta con la repulsa de la izquierda parlamentaria y de 10s sindicatos) no 
hace sino acentuar el endurecimiento de las políticas laborales en Espaiía. Se flexibiliza el 
empleo, se eliminan barreras a la movilidad funcional y geogrsca de la mano de obra, se 
recorta el subsidi0 del paro y se amplia el período minimo de cotizaci6n a la seguridad 
social de seis meses a un aiío para poder10 recibir. Se amplia el período de contrataci6n 
temporal de seis meses a un aiío como período minimo. Se congelan a su v a  las subvenciones 
que reciben las empresas públicas de 10s presupuestos. Conviene recordar que la tasa de 
desempleo en Espaiía es la mayor de la Comunidad Econ6mica Europea. 
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nacionalidades históricas. Hoy todas las regiones buscan en sus recuerdos sig- 
nos claros de la solera de su diversidad y de la singularidad sobre la que repo- 
sa su identificación y sus intereses territoriales. 

La teoria de la competencia étnica ayuda aquí a explicar 10s conflictos que 
se han producido, en la confrootación y/o confluencia de intereses de clase y 
de grupos étnico-territoriales, plor el logro del poder politico, por el manteni- 
rniento diferenciado de sus propias identidades y por el reparto de la riqueza eco- 
nómica. 

En estos momentos, las ya dificiles relaciones politico-económicas entre el 
centro y la periferia nacionales se ven atravesadas por las relaciones politico- 
económicas de Espaiía con Europa, que suponen un desplazamiento del poder 
de administración y gestión de Madrid a la Comunidad Europea y un reajus- 
te de la competitividad étnico-territorial nacional dentro del m k  amplio marco 
de la identificación cultural con Europa. 

Es en este contexto en el q u ~  la diversidad cultural de las regiones espafio- 
las se ve aumentada por las nacionalidades de 10s magrebies y negros africa- 
nos, ademk de las hispanoamericanas. La combinación de relaciones de mando 
y subordinación política y eco~ómica entre una Espaiía que es, por una parte 
receptora de inmigrantes procedentes de todos estos países, y por la otra, aspi- 
rante a una mejor posición dentro de la comunidad económica europea, sub- 
yace en el cruce de 10s conflictoq y prejuicios entre regiones y etnias del ámbito 
nacional y estas nuevas poblaciones con las que ya existen relaciones tamizadas 
por las condiciones de la colonización, establecidas entre Espaiía y algunos de 
sus paises de origenG. I 

La reacción de la población espaiiola ante 10s inmigrantes7 

Un sondeo de opinión nacional sobre la actitud de 10s espaiioles ante 10s inmi- 
grantes en 199 1 (Cires), mostraba la existencia de perplejidad ante el fenó- 
meno, un cierto grado de comprensión de la problemática económica y política 
vivida por 10s inmigrantes en sd país de origen y una generalizada solidaridad, 
con reticencias derivadas de dos tipos de dificultades. Una primera dificultad 
de resolver problemas de identidad cultural y una segunda dificultad de asumir 
a 10s inmigrantes como competidores por 10s recursos escasos. Hay también 
grados de aceptación por etnias y sigue latente la hostilidad y suspicacia hacia 
la gitana, la menos aceptada de todas ellas. 

I 

6. Colonizadora de Hispanoarnérica, Guinea Ecuatorial y parte del Sahara, colonizada por 
10s árabes (y reconquistada par 10s cristianos, con ruptura de un encuentro intercultural 
que finaliza con la expulsi6n,de 10s árabes y de 10s judios), y sin ninguno de estos tipos de 
relaci6n con otros países del &ica negra, colonizados a su v a  por otros países de la Europa 
m h  industriaiizada. 

7. La exploraci6n se reaiiza medianteel análisis de las recientes encuestas del CIRES (Centro 
de Investigaci6n de la Realidad Social), Banco Bilbao Vizcaya, dirigido por Juan Diez 
Nicolas, 1991. 
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Las respuestas de 10s espafioles tienden a ser bipolares, con flecos de opi- 
nión minoritaria mis dispersos. Selecciono algunas de estas respuestas más 
relevantes para mostrar 10s contenidos de la bipolaridad de la opinión pública. 

La dif;cultad de resolver problemas de identidad cultural 

Se manifiesta esta dificultad en la percepción de las dimensiones y de 10s efec- 
tos de la presencia de minorías Ctnicas en Espafia, en la confianza que inspi- 
ran 10s ciudadanos de otras naciones, en la opinión sobre las políticas 
gubernamentales para regular su presencia en el territori0 espaiiol. 

En cuanto a las dimensiones, el 44% de 10s espafioles cree que no son 
muchas las personas de otra nacionalidad, raza, religión o cultura que viven 
en este país. El 46,2% cree que si 10 son; o muchas (el 33,6%) o demasiadas 
(el 12,3%). En cuanto a sus efectos: El 45% cree que la inmigración de gente 
procedente de otras culturas no es ni buena ni mala para el país, el 31,2% juzga 
que es buena y el 17,5% que es mala. 

La aceptación de 10s ciudadanos de otras naciones, responde a un gradación 
bajo la que subyace la mayor o menor cercania de su cultura, organización 
social y desarrollo económico, y su interrelación con las sefias de identidad 
que se van plasmando en la memoria colectiva. 

Los grupos menos aceptahs 

Las gentes que peor caen a 10s espaiioles pueden reagruparse en cuatro blo- 
ques. El primero, con porcentajes de rechazo del 36% y 34% está formado 
por 10s gitanos (no hay que olvidar que son espafioles tambidn) y 10s árabes. 
El segundo, con porcentajes del 22%, 10 forman 10s norteamericanos y 10s 
judíos. El tercero, con porcentajes que oscilan entre 16% y 13%, 10 integran 
africanos negros y rusos ((situados en el 16%) y sudamericanos y asiáticos 
orientales (situados en el 14% y 13%)). El cuarto bloque está formado por 10s 
europeos del este (1 1,2%) y del oeste (9,8%). 

Se genera la mayor suspicacia hacia aquellas etnias que se regulan cultu- 
ralmente por normativas muy diferentes y sentidas como amenaza de la propia 
en sus posiciones extremas: la ley gitana y el fundamentalismo árabe. En el 
caso de 10s árabes, no hay que olvidar además que permanecen o vienen al país 
en posición discriminada, como competidores por 10s recursos escasos. Se con- 
centran en ellos las preocupaciones nacionales sobre el paro y la moral. La pro- 
ximidad vecinal de 10s grupos Ctnicos que inmigran a Espafia por razones 
económicas y políticas es valorada con gradaciones diferentes en las que inter- 
viene, precisamente, la reacción emocional hacia su cultura. 

Asi pueden irse desgranando opiniones favorables o desfavorables a que se 
limite la inmigración a Espaiía de africanos negros, marroquies y sudamerica- 
nos, siempre bipolares, en general m h  favorables a la limitación que a su ausen- 
cia y menos restrictivas hacia 10s sudamericanos (el 4 1 % favorables a la no 
limitación), y más hacia 10s marroquies (el' 37,7% favorables a la no limita- 
ción). Hay que entender que alrededor del 40% de 10s espafioles creen que 



Etnicidad y organizaciones sociales en un contexto urbano Papers 47,1995 163 
l 

la presencia de 10s inmigrantes ha creado más paro, que para un 22% ha dado 
lugar a una disminución de 10s piarios de 10s demás espaiioles y para un 36%, 
además, su presencia aumenta la delincuencia en el país. 

Este es el substrat0 de 10s comportamientos colectivos espontáneos y sobre 
el que se asienta la opinión e i~tervención de las organizaciones y 10s movi- 
mientos sociales que apoyan o rechazan a 10s inmigrantes y que realizan acti- 
vidades solidarias alternativas. 

El estudio cuaiitativo de 10s movimientos sociaies 
en la ciudad de Zaragoza 

Los movimientos sociales que ;urgen en Espaiía a partir de 10s aiíos ochenta 
diversifican sus motivaciones a partir de una gran preocupación globalizadora 
por el desarrollo social homogtpeo integrado en el medio. Esta preocupación 
general estalla en varios intereses prioritarios de reconstrucción de las comu- 
nidades, de redescubrimiento y reafirmación de las identidades colectivas y 
de mejora de la calidad de vida. He realizado un estudio cualitativo mediante 
la ttcnica de grupos de discusidn con organizaciones y movimientos sociales 
de la ciudad que se construyen en torno a estos intereses. Expongo a conti- 
nuación cuáies son 10s movimiqntos seleccionados y 10s componentes estruc- 
turales que subyacen a sus intereses y preocupaciones. 

Las organizaciones y los movimientos sociales seleccionados 

Aglutino las organizaciones y movimientos seleccionados en tres tipologias. 
Una primera que 10s clasificapor su denuncia de la desigualdad social y 
búsqueda de un desarrollo social homogdneo en torno al trabajo (organiza- 
ciones sindicales), al sexo (movimiento feminista), a la educación (movimien- 
to estudiantil), a la etnia (asoc'ación de defensa de 10s gitanos y comitd de 
defensa de 10s inmigrantes). J n a  segunda que 10s clasifica por su defensa 
de la calidad de vida, orientada al reequilibrio del planeta (ecologistas) y a la 
reconstrucción de las comunidafles (pacifistas, humanistas y cristianos). Y una 
tercera tipologia que 10s clasifici por su defensa de la calidad de la vivienda y 
10s servicios urbanos, de la vida cotidiana y de las redes de solidaridad vecinal: 
asociaciones de vecinos y de consumidores. 

La militancia o participaciód en todas estas organizaciones y movimientos 
es porosa y nómada. Quiero decir con el10 que las mismas personas militan 
en varios movimientos y éstos difumina sus fronteras o las multiplican según 
las dimensiones de 10s las estrategias de actuación y 10s planes que 
se llevan a cabo. Sus estructuras organizativas son mínimas y se sustentan, selec- 
tivamente, de otras redes organiqativas más amplias; fundamentalmente de 10s 
partidos políticos y de las agrubaciones cristianas creadas en torno a institu- 
ciones educativa, comunidades de base religiosa y Cáritass. Son dinamizadas 

I 
8. Obra social de la Iglesia Cat6lica. 
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por un número indeterminado de militantes que, según su propia percepción, 
se sitúa en torno a un 5% de 10s habitantes de la ciudad. Estas asociaciones se 
agrupan ideológicamente en torno a dos grandes corrientes de pensamiento: 
una de carácter conservador o de derechas y otra de carácter progresista o de 
izquierdas9. 

Componentes sociales y culturales de las organizaciones y de los movimientos 

En el proceso de discusión de grupo aparece una cierta estructuración de sím- 
bolos y significados que tielnen el efecto de establecer 10s lazos y marcar 10s 
contrastes entre las preocupaciones y orientaciones de conducta de las organi- 
zaciones y grupos anaiizados. Me voy a referir a la identificación con la nación, 
la percepción de la política de inmigración espafiola, la competición étnica y 
la ciudadanía. 

La identi$cacihn con h nacihn 
Una de las primeras cuestiones que aflora en 10s movimientos sociaies es que 
la noción de pertenencia a la nación es fundamentai en su definición de sí mis- 
mos y que esta es bipolar: pertenencia a Espafia y Europa para uno de 10s polos, 
internacionaiismo progresivo para otros. Se autodefinen como espaiíoles-euro- 
peos 10s grupos que también se autocalifican de conservadores y sociai-demó- 
cratas. Se consideran internacionaiistas 10s grupos que se autocaiifican como 
progresistas. 

9. Los conservadores objetan la adjudicaci6n en exclusiva de la visi6n progresista del mundo 
a la izquierda, hecha por la izquierda misma, observando que 10 que varían son 10s conte- 
nidos con 10s que cada corriente construye su propia concepci6n del progreso. Aquí no 
vamos a entrar en el anáiisis de estos contenidos ni en la redefinici6n de ambas corrientes, 
dado que su relevancia exige un estudio aparte. Una concepci6n más actualizada de ((pro- 
gresismos incluye en la denominacibn todo afin innovador y es aplicable a quienes 10 
propugnen. Aquí vamos a continuar con la'clasificaci6n tradicional de ambas tendencias 
aclarando qué grupos u organizaciones sociales se incluyen en cada una de ellas. 

Los primeros incluyen: 
- Grupos reaccionarios: Circulo de Estudios Santo Tomh de Aquino (estudiantes) y 

skinheadr. 
- Conservadores: grupo de estudiantes Gaudeamus y grupo vecinal perteneciente a la 

Coordinadora de Asociaciones de Vecinos y comerciantes del Centro Hist6ric0, ambos 
ligados al Partido Popular (partido de la derecha nacional). Grupo de estudiantes liga- 
dos al Partido Aragones Regionalista (partido de la derecha regional). 

- Socialdem6cratas y socialistas: grupos de estudiantes y de vecinos cercanos al Partido 
Socialista Obrero Espafiol (partido que estd en el gobierno actualmente). 
Los segundos incluyen: 

- Socialistas: Juventudes Socialistas, el sindicato de la Uni6n General de Trabajadores. 
- Comunistas: grupo estudiantil Aldaba, ligado a Izquierda Unida. 
- Feminista. 
- Ecologistas: varios grupos. 
- Humanistas: grupo de voluntariado social ligado a Cdritas y grupo de comunidades 

cristiana de base. 
- Abogados j6venes laboralistas: un grupo. 
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I 
Los primeros están convencidos de que hay que recuperar el papel central 

de Espafia en el mundo occidental, ademostrando la puridad de la raza y 10s 
valores de tradición, religión y patria)) (reaccionarios) o ((demostrando la capa- 
cidad de desarrollo económico A base de cualificación, trabajo, generación de 
riqueza y devolución a la sociedad y a la empresa de su responsabilidad y liber- 
tadn (conservadores y socialdemócratas). Los segundos se reafirman en su per- 
tenencia a una ciudadanía ~ n f s  amplia, que partiendo del respeto a las 
singularidades étnicas territoriales de las diferentes regiones espaiíolas (énfasis 
hecho por partidos de izquierda, ecologistas, y asociación gitana), se sumer- 
gen en una identidad globalizqdora mundial: ((10s ciudadanos del mundo)) 
(Cnfasis puesto por pacifistas ferhinistas y humanistas). En su apreciación, 10s 
países ricos crecen esquilrnando a 10s obres, diagnóstico que constituye hoy base i' ideológica del movimiento de1 0,7' . 

Desde este punto de mira, sg interpreta el fervor europeista de 10s espafio- 
les como el empobrecimiento de una conciencia ciudadana dispuesta a coo- 
perar internacionalmente con 10s paises menos desarrollados, aunque estén 
fuera de las fronteras europeas, como veremos luego. 

La politica de inmigración espan'oh. Entre ellaisserfaire 
y h subordinación a los mandatos de la CE 
Desde el punto de vista de las grganizaciones y de 10s movimientos sociales 
progresistas, el gobierno espafiol antes y después de la transición democrática 
y sustanciaimente en 10s aiios de mayor crisis industrial y del empleo ha teni- 
do una actitud laxa hacia 10s inmigrantes: de dejar entrar sin darse por enterado. 
Así se dinamizaba una economib sometida a fuelrtes procesos de reconversión 
industrial, con la garantia de una mano de obra barata que no pedia protec- 
ción sino más bien pasar desapercibida. Es opinión extendida en todos estos 
grupos que la Ley de Extranjerja de 1985 responde a las presiones de la CE 
para que las fronteras espaiíolas impidan el paso a Europa de 10s emigrantes. Es 
un sometimiento del gobierno espaiíol a las políticas económicas europeas a 
cambio de que Espafia sea admitida en el club de 10s paises ricos. 

El nacionalismo espafiol quk se construye bajo el liderazgo político-eco- 
nómico de la CE enlaza con el creado por el franquismo pero con una dife- 
rencia: aquél acentuaba 10s valores más tradicionaies de la familia y la patria y 
éste exalta una ancestral perten ncia a la casa común europea, o más bien al 4 mercado europeo. El cceuronacionalismo)) espafiol resultante adquiere matices 
diferenciados. Uno de ellos es el sentimiento de pertenencia a la Europa rica, 
tras tomar distancias de 10s paises menos desarrollados del entorno geográfi- 
co o cultural mis cercano: Afrida y Latinoamérica. El otro es el sentimiento 
de pertenencia a la etniaterritorial y desde ella a una Europa de identidades 
regionales, con la que se pretende establecer lazos politicos y económicos alter- 

I 
10. Movimiento que aglutina a jóvenes no organizados, en torno a organizaciones no guber- 

namentaies y asociaciones humanitarias de cardcter religioso y laico, reivindicadoras de la deri- 
vación de un 0,7% del PIB para ayuda humanitaria al Tercer Mundo. 

I 

I 
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nativos a 10s establecidos con el gobierno espaiíol, calificado como (cel gobier- 
no centralista de Madrid)). Pasa por encima de estos matices el rechazo de toda 
reminiscencia de la condición de pobreza, con la que 10s espaiíoles han sopor- 
tado su pasada emigración a Europa. 

El mimetismo con la Europa comunitaria rica y el escrupuloso cumpli- 
miento de las normas comunitarias (la de control fronterizo de 10s no euro- 
peos es una de las mis evidentes) es un mecanismo de defensa de la propia 
imagen castigada por un recuerdo: el de la pobreza económica y la violencia 
política, que se desea borrar de la memoria de las otras naciones para conse- 
guir que desaparezca de la propia. ((Parece como si necesitáramos la aproba- 
ción del exterior para percibirnos bien. A 10s franceses, a 10s ingleses no les 
preocupa 10 que 10s dem& piensen de ellos. Tenemos que sacudirnos el yugo 
de nuestra leyenda negra, que no es más negra que la de otros y actuar por 

~ nosotros mismos, sin claudicar de 10 mejor de nosotros, nuestra humanidad, 
nuestra fidelidad a 10s amigos que son nuestros vecinos del sur y 10s hispano- 
americanos.>)l l. 

Los estudiantes reaccionarios parten, por el contrario, de una autoimagen 
distinta de Espaiía. Creen que el país esti mostrando una gran debilidad fren- 
te a la doble invasión: del Este y del Sur. El cierre de sus fronteras es la única 
defensa de su espacio, linaje, civilización y religión. Así, el Circulo de Estudios 
Sto. Tomis de Aquino12 denuncia ((la llegada de 10s bárbaros extranjeros de 
civilizaciones inferiores, degenerados por el comunismo y por el fundamenta- 
lismo islámico ... 10 que es funesto para 10 que queda de civilización cristiana en 
occidente, 10 que queda de unidad.. ., de la acción civilizadora de la Iglesia 
cat6lica)). En resumen, hay argumentos de carácter económico y de carácter 
cultural que alimentan el temor a la llegada de inmigrantes, pero jcómo se 
aviva una opinión pública tan elaborada sobre la presencia de unos extranjeros 
que no representaban sino el 1,5% de la población espahola? 

La percepción casi unánime de las organizaciones y grupos estudiados 
(a excepción de 10s grupos reaccionarios) atribuye, al gobierno y a la prensa, 
la creación de una opinión pública cada vez más alarmada por la presencia de 
inmigrantes en Espafia, hasta llegar a construir una imagen falsa de su cantidad 
y condiciones de existencia, por un doble mecanismo. Se publican, por una 
parte, las noticia5 más llamativas del rechazo de otros países europeos a 10s gru- 
pos étnicos que tienen en su territorio, y por otra, se alerta a la población de las 
olas de extranjeros que se vienen encima y que producirán conflictos étnicos y 
aumento de 10s niveles de desempleo entre 10s espafioles. Las consecuencias 
de estas informaciones son que en primer lugar que la población espaiíola, al 
advertir el creciente etnocentrisrno europeo y al recordar las vicisitudes que 
Espaiía ha vivido en su proceso de admisión dentro de la CE, reacciona acep- 
tando, tanto la política gubernamental de cierre de fronteras que evite nuevas 

11. Declaraciones recurrentes de 10s portavoces de organizaciones estudiantiles de izquierda, 
pacifistas y feministas. 

12. El reaccionaria. Boletín núm. 2. Marzo de 1992. 



Etnicidad y organizaciones sociaies en un conrexto urbano Pavers 47, 1995 167 

tensiones en el seno de la CE, como la política económica de ccconvergencia)) 
con la que 10s europeos se defienden de la competitividad americana y japonesa, 
aun cuando esta convergencia debilite el empleo de 10s espafioles13. Aunque 
la población inmigrante representa s610 un 1,5% de la población espaiiola, y 
la mitad de estos inmigrantes son trabajadores comunitarios de alta cualifica- 
ción o grupos sociales ricos dq 10s paises pobres: ccsefioritos sudamericanos, 
jeques drabes, gánsteres ingleses, mafiosos italianos y sudamericanos)) dirán 
portavoces estudiantiles, a partir de la creación de la Ley de Extranjeria s610 
han adquirido visibilidad 10s ipmigrantes pobres a quienes temen franceses, 
demanes y suizos, todos ellos con flujos migratorios muy superiores a 10s nues- 
tros. aLa prueba de la falsedad del argumento - d i r a n  portavoces del Comité 
de Defensa de 10s Inmigrantes- es que todavia tenemos un Instituto de 
Emigración dependiente del ainisterio de Asuntos Exteriores y sin conteni- 
dos, mientras que no tenemos un Instituto de Inmigración. Además, en el pro- 
ceso de regularización el ministeri0 que adquiere protagonismo es el de Interior, 
es decir el de control la expdlsión.)) Las demás instancias politicas eluden B toda responsabilidadl . 
Los componentes estructurales de la competicidn ktnica 
Los movimientos sociales alternativos conservadores y progresistas reconocen 
con la misma conviccibn la artificialidad del nuevo nacionalismo espafiol y 
europeo, y la autenticidad de las identidades cuiturales popuiares que dan cuer- 
po a 10s sentimientos naciondistas de las regiones espaiíolas. Estos sentimien- 
tos dan pie a una tensión interétnica por 10s recursos territoriales, que, en 10s 
grupos reaccionarios, toma la forma de actitud de rechazo hacia 10s inmigrantes. 
El rechazo se justifica en términos de la diferencia que 10s define: por una parte 
como inferiores a ((nosotros)), más pobres, y menos desarrollados. Por otra 
parte, como portadores de ccotra), cultura, la musulmana, que pone en peligro 
cda nuestra), la católica. Y en terdr lugar, como competidores por el trabajo. ccLos 
inmigrantes (si se les deja quedarse) primer0 hacen 10s trabajos pesados ... des- 
pués ocuparán 10s espacios. Asi la fisonomia de nuestra nación ... será irreco- 
nocible y como dice Chaucun en Francia, habremos perdido la guerra de la 
cuna del linajen15. La reacción de 10s skinheadr es expeditiva: ((Que se vayan a 
su tierra y punto)). 

Sin embargo, esta competitydad laboral es cuestionada por las organiza- 
ciones estudiantiles, sean de derecha moderada o de izquierda, y por las labo- 
rales. En su opinión, 10s inmigrantes no quitan puestos de trabajo en estos 
momentos. Hacen 10 que 10s espafioles no quieren hacer: el trabajo de carga 

13. Ver nota 5. 
14. De hecho en las Cortes de Aragón, Izquierda Unida pierde la propuesta de crear una ofici- 

na de información al emigrante desde la comunidad autónoma en el debate en Cortes del 
27 de febrero de 1992, con la doble argumentaci6n de que corresponde a Madrid diseiíar 
una política migratoria y de que hay pocos inmigrantes en Aragón. Esta propuesta se pierde 
con 10s votos mayoritarios de la coalidón de derecha que gobierna en la comunidad autónoma. 

15. EI Reaccionaria. Boletin núm. 2. Marzo de 1992. 
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y descarga en 10s mercados y la recolección de la fruta en 10s pueblos. Donde 
sí hay cierta competencia para 10s espafioles es en el precio que se paga por un 
trabajo sumergido: ccAhí sí que hay dumping, pero eso no es achacable a ellos 
sino a 10s contratadoresn (portavoces sindicales). Desde el punto de vista de 
10s sindicalistas, si en Espaíía no se justifica esta suspicacia aún menos en 
Aragón, donde la escasez de población hace no s610 útil sino necesaria la pre- 
sencia de inmigrantes. aHay que convencer a la gente de que 10 que les pasa a 
10s franceses o demanes no tiene que ver nada con 10 que nos pasa a nosotros. 
Aragón es exportadora de mano de obra. No hay quien trabaje en 10s oficios m k  
bajos, en 10s destajos, en el campo. Hay que animar a la gente a quedarse y a 
que venga y hay que plantearse temas de educación para el trabajo y para que- 
darse en la región. Si 10s aragoneses no quieren quedarse que no protesten por- 
que vienen otros.)) 

Frente al derecho de 10s inmigrantes a repoblar un territori0 que pierde sus 
gentes, reconocido por 10s sindicalistas, y que ha aflorado en las argumenta- 
ciones de otros grupos humanistas, la expulsión para que no alteren la cultu- 
ra construida sobre la familia y el linaje de 10s grupos reaccionarios. También 
entre 10s conservadores aparece un interrogante constante sobre el ius sangui- 
ne or ius soli, pero queda ahí, como idea en estado embrionario. En todo caso, 
es aquí, en el ámbito de la cultura, donde se expresan 10s mayores interrogantes 
y preocupaciones de 10s grupos entrevistados y que se resumen de la siguien- 
te manera: 10s inmigrantes plantem un problema cultural que se teme derive 
en una reivindicación de diferencia mis de las muchas existentes. Además, 
estos nuevos grupos filtran transversalmente las identidades culturales autóc- 
tonas en un momento histórico en el que éstas adquieren gran significado para 
debilitar el poder politico central y lograr la gestión y dirección regional de 
asuntos políticos, económicos y sociales. Las consecuencias de este proceso 
están por ver. A partir de estas premisas hay una discusión sobre 10s derechos 
de 10s inmigrantes que trataremos en el punto siguiente. 

La ciudadania 
La adquisición de 10s derechos ciudadanos, especialmente el derecho al voto 
en 10s cornicios generales y municipales es el que causa mayor rechau, en 10s gru- 
pos reaccionarios y acuerdos entre conservadores y progresistas: ccpara poder 
votar en el país deberían nacionalizarse primero, demostrar que quieren ser 
espafioles)) (dirán 10s progresistas). ((Integrarse socialmente, no hacer grupo, 
ni asociaciones aparte. Eso sí que produce inseguridad y miedos (dirán 10s 
conservadores). De 10s testimonios de abogados laboralistas, integrados en el 
Comité de Defensa de 10s Inmigrantes en Aragón y de jóvenes profesionales 
y estudiantes integrados en varias de las organizaciones solidarias de la ciudad, 
extraigo las siguientes precisiones de la ley que aclaran la novedad del proble- 
ma y las argumentaciones con las que se intenta defender la igualdad de dere- 
chos para quienes tienen 10s mismos deberes. Me referiré a las interpretaciones 
m k  unánimes de la Constitución espafiola de 1978 y de la Ley de Extranjería 
de 1985.' 
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La Constitución espaiiola como reguladora de 10s derechos y libertades 
establece las primeras desigualdades. Si bien regula las libertades y 10s dere- 
chos de 10s extranjeros, sienta las bases de su discriminaci6n. ((Hay derechos 
para todos: a la vida, a la integridad física. Y hay derechos para aigunos: ai ejer- 
cicio de la función pública, aupque luego hay discrepancias interpretativas, 
desde las más restrictivas, que dicen que 10s extranjeros no pueden ser funcio- 
narios y punto, hasta las mis abiertas: que dicen que sí, pero sin ejercer car- 
gos públicos que conlleven ejerqicio de autoridad. El extranjero tampoc0 tiene 
derecho al voto)) (abogados laboralistas). 

La Ley de Extranjería de 1985 (ces generosa en su preámbulo pero restric- 
tiva en su concreciónu. El Defeqsor del Pueblo interpuso un recurso de incons- 
titucionaiidad de varios artículos, por establecer limites al derecho de reunión 
y de asociación. Denunció, así mismo, el internamiento de hasta cuarenta días 
de un extranjero por comisión de falta, que puede significar simplemente no 
tener sus papeles en regla, ((con 10 que no hay forma de que 10s regularice obte- 
niendo un permiso laborals y advirtió de las limitaciones de una ley que no 
contempla el derecho de asilo,, , 

A modo de corolario I 

La percepción de 10s extranjeros como un reto existe en todas las organiza- 
ciones sociales estudiadas, aunqpe sus definiciones, reacciones y acciones varí- 
en considerablemente, y esta percepción crea ciertos dilemas tanto con 
referencia a la identidad nacional, como a 10s derechos de la ciudadanía. 
Pueden sintetizarse en un dileqna fundamental que está, para 10s conserva- 
dores y 10s socialdemócratas, entre una Espafia europeizada y una Espaiia ter- 
cermundista; para 10s reaccionarios entre una Espaiia reserva cultural de 
Occidente y una Espaiia devaqtada por 10s bárbaros; para 10s progresistas, 
entre una Espafia respetuosa de las identidades etnoculturaies y una Espaíía des- 
leal a su tradicional apertura a 10s extranjeros en aras de su integración a la 
CE. Todas las organizaciones s~cides  reconocen la emergencia de un nuevo 
europeísmo en la conciencia nacional de 10s espaiioles. Ha crecido tras un 
largo período de transición política, en el que el gobierno cambia el modelo 
socialista marxista de sociedad, por un modelo capitalista occidental de reso- 
lución de la crisis económica. 

Bajo el impulso del gobierno socialista, Espafia ha tomado la Comunidad 
Europea como grupo de referenc'a y pertenencia para la reconversión industrial 
y la fiexibilización del trabajo. dn este contexto se producen las reacciones y 
discusiones sobre 10s inmigrantes y la percepción de 10s mismos como com- 
petidores por recursos escasos. En 10s grupos reaccionarios 10s inmigrantes apa- 
recen claramente como invasores y destructores de 10s sagrados valores morales. 
La teoria de Banton sugiere que la gente utiliza las mínimas diferencias físicas 
y culturales como criterios para incluir o excluir a 10s otros. En el caso de 
Aragón y en referencia con las posiciones tomadas por las organizaciones socia- 



les, las diferencia formuladas son culturale~'~. La amenaza de 10s extranjeros 
no  existe s610 y necesariamente en el mercado laboral o en el territori0 que 
ocupan. Es evidente para algunas de las organizaciones sociales que laboran 
en Arag6n -10s sindicatos son las principales- que se necesitan nuevos con- 
tingentes de trabajadores del exterior. La amenaza que se percibe es, ademh, de 
car6cter moral y simb6lico y adquiere intensidad y visibilidad m6s notables en 
10s grupos m h  reaccionarios de la sociedad aragonesa, es decir en aquellos que 
defienden una forma extrema de conservación de 10s valores políticos, sociales 
y cuiturales. 
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